
r.



n

i

Tf/ * >

'\ . . - .  -

Ar̂ i J
i! I{ I

i i lL a ^ V I  ‘l i  i u  a  H ! f. -»
l i l . i

. O W A « ? R * H

’r \  /  T  - ^ x -  /

x ' x

i.H/nU. .'̂ 'UM -I '1'



MU
zarzuela eh uh acto, ARREGLABAIA LAlESCEHA ESPAHOLA

POR

D. JERONIMO MORAN,
MÚSICA DE

D. JAVIER GAZTAMBIDE.

E strenada con siuy buen éxito en  el Teatro-C irco de Madrid 
EL IS  DE J ulio de 1872.

M A D R ID ;~1872. 
Imprenta de D. Pedro Montero, 

Plazuela del Ctvrmen, 5,



PERSONAJES. ACTORES.

DANIEL....................... • ,D. Ricardo Zaraacois.
D. ANSELMO.. D-Fernando Giménez.
JULIA....................................  D-* Josefina Alvarez.
PAULINA.............................. : D.* Carolina Gonzalez.
D.  ̂NEMESIA.......................  D.* Dolores Custodio-
CRIADOS, que no hablan, •

La acción en una quinta cerca de Alcalá, año de 185.... (1).

Esta obra es propiedad del, autor, y, nadie , 
podrá, sin su permiso, reimprimirla ni re­
presentarla en España, en sus posesiones de 
Ultramar, ni en los países con quienes haya 
celebrados ó se celebren en adelante tratados 
internacionales de propiedad literaria. _

El autor se reserva el derecho detraduceion. 
Los comisionados de la Galería del Sr.de  

Lima son los exclusivamente encargados del 
cobro de los derechos de representación y  de la 
venta de ejemplares.

Tiene hecho el depósito que marca la ley.

(1) En Madrid se ha vestido del dia*



ACTO UNICO.

El teatro representa el piso bajo de ün pabellón, con puerta en 
el fondo y otra á la izquierda: al mismo lado un canapé; neii- 
tana d la derecha. Al lado de la puerta de entrada dos arma^ 
rios, uno de librería; sillones, mesas, etc..

ESCENA PRIMERA.

Paulina, poco,después J ulia, '

Al levantarse eltelon, y  desmes de unpreht^dip, aparece Pau­
lina por la jmerta del fondo, trayendo uñ ho de ropa, que de­
posita sobre una silla.

(Música.)
Paulina. Todo el mundo,aquí duerme; • 

nadie me ha Vist,o: 
llamaremos á Julia

pues no hay peligro. (Llamando á la puerta de 
la izquierda.) i

Sal, prima mía.
(Julia aparece vestida de oficial, con gorra de 
cuartel.)

¡Presente!... J?e esperarte 
yá.ípe abuiiria,

Antes de que charlémo3, 
venga un ahí’azo.

¡Jesús!... ¡Cüfl uniforipe!.., (Espantándose. 
no hay que pensarlo.

¡Yaya un estorbo!
¿No \es que soy cordero 

r -v '10) ,C9A piel de lobo? (Seotram.)
Por lo visto, tú sigues

J ulia.

P aulina.

J ulia.



P aulina.
J ulia.
Paulina.
J ulia .

Paulina.
Jü U A .

P aulina.

J ulia.

con tu manía: 
siempre tan timorata—

¡Pobre Paulina!
¿Y tú tan loca?

He variado.
¿Qué dices?

Soy más ahora.

Alegre como.nunca, ' ./ • 
resuelta y aturdida, 
procuro de la vida 
las penas distraer; 
y  eso es lo que todas 
debemos hacer. .
¡Qué dices, mujer! ' •,
Eso es lo que todas 
debemos hacer.
Bepara qué sé ofende 
el cielo soberano 
con ese tan mundano- ■ •• 
ligero proceder.
¡Qué'dices-; mnjerhv'.v 
¿Con esas ¡deas, 
de ti qué va á ser? (1) ;

Si cual yo vivieras, 
si alguna vez fueras 
á un baile,,al teatro, 
á tal cual reunión; •' 
te afirmo, querida, 
que en breve otra vida 
pidiérate ansioso '
tu leal corazón.

Allí el alma se dilata! 
vive más el alma allí! 
vuela libre el pensamiento, 
sube al rostro, que retrata 
cuánto el alma allí es feliz! 
Allí el alma se dilata! 
vive más ei álma allí! .

(1) Los quince siguientes versos son del autor de la 
musica. ' ' '



Paulina

JÜLIA.
P aulina.
J ulia.

P aulina

J ulia .

P aulina.
J ulia.

Paulina.

J ulia.

Paulina. 
J ulia. ''

P aulina.
J ulia.
P aulina.

(peclojriado.} Sí, sí; ya se conoce que sigues tenien- 
do la cabeza á las pnce. Yo', que te creia en A!cá- 
la, tan tranquila, .al lado de tu padre, juzga de mi 
sorpresa cuando anocbe te vi llegar sola, con ese 
disfraz, pidiéndome un a.siloraisterioso. Ea» va bs 
tiempo de que me ló reveles todo.
He sido robada; hé aquí todos los misterios. 
¿Robada? ¡Dios mío!... ¿Por los ladrones?
Por d on jélixd e Mendoza, oficial de la guarnición 
de Alcalá, que hacia tiempo andaba tras de mí be­
biendo los Vientos.

. ¡Jesús!
, El sabiaque á pesarde corresponder yo á su amor 

jamas había de consentir en dar un paso que tan­
to ha de disgustar á mi padré. Aprovechando la 
ausencia de éste, que fué A Madrid hace pocos 
días, y accediendo álns.instancias de mis primos 
asistí anoche á un baile, al que debía concurrir 
mi don Félix. Yo me había propuesto embromar­
le,, y al efecto me disfracé con este uniforme, que 
me proporcionó la hermaná de un cadete de su re­
gimiento.
¡Locura mayor!
Apeuas entró en el baile, cuando hé aquí que me 
encuentro cara Acara con mi oficial. Yo tan simple 
y tan satisfecha, fui pei'siguiéndole con mis bro­
mas hasta el jardín, donde de improviso me sor­
prenden dos enmascarados, apagan mis gritos v 
me colocan en una silla de posta, que parte como 
el viento; mas yo, aprovechando nna parada en 
estas cercanías, logro escurrirme y volar á esta 
quinta, donde mi querida Paulina mebanroDor- 
cionado un refugio. (Abrazándola.)
iJesús, Jesús!... ¡Eso parece una novela! ¿Pero qué 
vamos é hacer ahora? ^
Eso es lo que yo «ligo. Papá volverá mañana de 
Madrid, y sino me encuentra en casa, si mi aven­
tura llega á propagarse...
¿Pero no has encontrado im medio de evitarlo’
Uno tan solo. ¿No está en la quinta tu hermano 
Juanito?
Ha ido á Madrid á despedirse de la familia 
¡A despedirse!
Simpara uii viaje que ya á hacerá Francia en com­
pañía de unjóvenaustero que estamos esperando.

— ,5 —
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ÍOLIA.

P aulina.

J ulia.
P aulina.
J ulia.
P aulina.

.Tulia.
P aulina.

J ulia.

Paulina,
J ulia.

Entiendo: lo que se
cisamente lo que d mi me Imcé; ^

Í L 2 t ü a ? e ^ r t ? S r ‘* c . l ? e - \ p ' o ^ -

¿Y no te ha ocurridotraerme mds queesto,?, 
iPaes qué niAs necesitas? •. • .. ú
¡D^vunarraelTengo un atietito voraz.
C o S t e :  yo procuraFé- Pero, se mq que 
oigo hablar por afuera'. {Yendo hacia el forq.)

v S a ^ r a ,  cuando nunca parecen por este pa-

. s S d a d  sobre todo, Had como f[uc buscas algún

X ü "  ' ' ( w S S W i . «  «m«n:e nnisimular! 
id f o t  . y no olvides mi almnervo. (Baíre «»*  9«-
bínete llevándose el lio de rofá.)

e sc e n a  II •

P aulina, D ona N emesia , Don Anselmo.

Anselmo.
Nemesia.

AnselmOv

Nemesia .
Paulina.
Anselmo.

Nemesia.

P aulina.

Anselmo

P aulina.
Anselmo
P aulina.

Vuelvo a decirte que yo lo quiero así>.
Y yo te repito que no tiene sentido común. lYaya 
un albergue decente para un forastero.
Mu2  qua si: esta tranquila d ^ f  “
morada de un sábio, con su escogida biblioteca...

S . l S ' i e ñ a í S d i d o p o r a q u f i

l K S ¡ í m ; m ; d e ^ g U r o  que-vas stír de mi

No eIs'n¿ces!ÍrÍo. ¿Te 
pabellón? pues corriente, y  esta 

/(¡Ay. Dios mio!) ¿Quién va á habitar en qŝ Q par

Eljóvcn preceptor qué acompafíar4,'en sus /̂Wiés 
• á tu hermano., ,, ;

¿Pero cuando debe llegar?
A in^s tardar dentro de un par dC días. .i .ti.

' CDSpiro!) Pues yo nò encuentro, tan'descfíbellaclb
que so lé coloque en este sitio.



Anselmo. ¿Lo oy^s, Ne^nesìa? Es preciso quo te convenzas 
y que no viielvas á hacérmela opósicion.

Nemesia. Ya; ìsì no fueses tan testarudo y  tan preocupado!
Anselmo. Vuelta con la preocupación! Y todo es'porque des­

tino para compafiero.de viaje de nuestro hijo á un 
jóven circunspecto, que ha hecho sus estudios na- 

’ da menos que con'os, padres jesuítas..
Paolina. ¡Ay! en eso'pápil tiene también mucha razón.
Nemesia. ¿Lo oyes? Así infundes á Paulina esas ideas de re­

traimiento.
Paulina. Pero mamá, si son esas mis inclinaciones.
Anselmo. ¿Pues no ló estás viendo en su rostro? Mírala bien, 

el mismo candor! Y cuando me acuerdo que ha 
servido do modelo para el cuadro que se colocó el 
año pasado en una iglesia de Madrid!...

Nemesia. Santo y muy bueno; pero lo que yo sostengo es que 
las jóvenes se forman...

Anselmo. Vamos á ver... ¿para i|ué se forman las jóVene.s?
Nemesia. Para ca.sarse; para viyir en  sociedad.—¿Note dejo 

yo dirigir, á Juanito, y eso que le conduces bas­
tante mal?

Anselmo. ¿Volvemos á las andadas?
Nem esia ., ,Tú no c  m oces'á ese preceptor^ y  si resulta ser 

luego un hipócrita...
Anselmo. ¿Quién? ¡Daniel!... ¡el hijo de mj amigo Llórente! 

No blasfemes, Nemesia!. Conque, he dicho. A ver 
como arregláis esta pieza de un .modo conve­
niente.

ESCENA III.

—-7 -

. ' Doña Nemesia^ P aulina.

Nemesia. ¡Gracias á Dios que nos deja solas!... Tengo un se­
creto que confiarte. .

P aui.ina. ¡Un secreto!
Nemesia. Estoy casi segura de que tú no has tenido hasta 

ahora ningunos amoríos... ¿Me iiabi'é equivocado?
P aulina. No, mamá; (una mentira m:ís; Dios me lo perdone).
Nemesia. Pues.lden; ini hermano el coronel y yo, hemos for­

mado un plan con respecto á tí; tu tio te ha bus­
cado un esposo en las filas de su regimiento, que 

,.so liaíia de guarnición en Alcalá, y hoy mismo se 
' presentai'á aquí disfrazado de estudiante el oficial 

que te destinamos para esposo.
P aulina. ¡Virgen santa!... ¡Pero si yo no le conozco!



Nemesia. Tampoco yo; pero eso ¿qué importa? Tu tio me 
pondera su travesura, su talento. El novio no tie­
ne hasta ahora mfísqne el empleo de alférez; pero 
se puede aspirar á todo cuando uno se llama don 
Félix de Mendoza.

P aulina. {'jCiel"s! ¡el raptor de Julia!)
Nemesia . Con que vamos, ¿qué piensos t ú  de este complot?
P aulina. (¡Vaya un apuro!... No sé que responderla).

ESCENA IV.

Los MISMOS y  Don Anselmo, que llega corriendo.

Anselmo. ¡Aquí le tenemos!... ¡aquí le tenemos! Le he visto 
acercarse íl lo lejos, y vengo volando á preve­
niros.

Nemesia. ¿Pero quién es el que se acerca?
Anselmo. El jóven Daniel, que por lo visto se ha anticipado. 

Le he reconocido por el traje, y p'oi’que tiene todo 
el corainbovis de un sáb.io.

Nemesia . ¡Es nuestro oficial! (.-ip. ásu  hija.)
Paulina. (¡Ah! yo me escurro!) (Vásepor el foro,)
Anselmo. ¡Qué significa esto!... ¿Por qué huye Paulina?
N emesia. ¿Qué me preguntas á mí?
Anselmo. E s q u e .. .  ¡cuidado con la  recepción que se hace á 

nuestro hué.sped!
Nem esia . Se le recibirá como de casa.
Anselmo. Ecolo qua.

ESCENA V.

D ichos, Daniel, que se presenta con traje de estudiante.

— 8 —

Daniel.
(Música.)

Anselmo.

Daniel.
Nemesia.
Anselmo.
Daniel.

(Parado en el dintel de la puerta y descubriéndose.) 
Dios sea en esta casa, 
y vierta aquí sin tasa 
el pródigo maná.
¡Qué gusto! ¡qué contento!
de un sabio es ese acento;
venid, venid acá. (Corriendo A abrazarle.)
Papá os manda un abrazo.
(¡Qué bien le tiende el lazo!)
Pues otro por papá. (Volviendo á abrazarle).
Mi buen presentimiento, 
con tal recibimiento, 
señor, se cumple ya.



Nemesia. (jEl mozo es un portènto!
con ese humilde acento 
¿á'quién no engañará?)

Anselmo. (¡Qué portel ¡qué  talento!
el mozo es un portento!)
Venid, venid acá. (A Daniel.)

Daniel. Mi señor padre
bien lo decia; 
vas á ser otro 
de la familia.

Nemesia. (¡Vaya unapulla
bien dirigida!)

Anselmo. ¡Pobre Llórente,
cuánto me estima! 
es un modelo 
de amistad fina.

Daniel. De mi padre los mandatos
siempre dócil reverencio; 
dijo: «marcha», y en  silencio 
yo salí sin replicar; 
y este albergue hospitalario 
con bondad me ha recibido, 
como á esquife combatido 
por la negra tempestad.

Anselmo. (¿Qué tal, qué tal, qué tal?
¡cómo se esplica el colegial!)

Nemesia. (¿Qué tal, qué tal, qué (ai?
¡cómo se esplica el oficial!)

{Terceto.
Daniel. Este albergue hospitalario

con bondad me ha recibido, 
como á esquife combatido 
por la negra tempestad.

Anselmo. Este albergue solitairo
con placer ha recibido 
al Mentor apetecido 
que á Juanito educará,

Nemesia. Este albergue solitario
con placer ha recibido 
al que, pese á mi marido, 
de Paulina lo será.

{Dedamaio.)
Anselmo. Sea mil veces bien venido el digno retoño de los 

Llorantes. Por aquí no contábamos con usted en 
un par de dias. •

9 -
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Nemesia . (Oigamos Cómo:sale "del paso)';'"! • • • . '
Daniel. Así estaba convenido; pero como 'Se han termina­

do antes de lo'que se pensaba' los preparativos del 
viaje... . . , • . .

Anselmo. Ya, ya conozco el genio: impaciente de mi amigo. 
Daniel. Y como-Se trata de-ana obra que puede ser acep­

ta á los ojos del Señor;...' : .1
Ne .mesia. o Nadie íe tomará por-un oficial!)—De cualquier 

modo, siempre será usted 'bien recibido en esta 
cáüü.. {Con marcada intenc-íón.)

Daniel. Señora... (C ojicorfedad.). - j ;'
Anselmo. Mi cara mitad! á quien tengo iél honor de presen­

tar á usted. '•
Nemesia . (¡El taimado... cóteo baja lo s fjo s !)
Daniel. (¡Qué miradas las de esta- raujerl)- 
Anselmo. ¿y  cómo q u ed a  mi am ig o  Llórente?
Daniel. Con buena galud, espiritual y  Corporal.  ̂
Anselmo. Parece que.no le satisface gran cosa el estado que 

se baila usted dispuesto á  abrazar.
Daniel. Mi p a d re  es u n  hombre excelente; pero se empe­

ña en contrariar mi vocación.
Nemesia. ¡Desempeña üsted su papel á las mil raaravilasr

{Ap. A.Daniel.)
Daniel. (¡Qué me quiere decir esta señora!)- 
Anselmo. 'Ya bablaremos do todo eso más despacio: por-el 

pronto bileno es que plonso;;uated en descansar, 
.luanito se encuentra todavía; eu Madrid ,.-y hasta 
f|iie vuelva habitará usted esta mansión tranquila 
y solitaria. Aquí tiene usted su librería: á este otro 
lado su pieza de dormir. • ■ . '

Nemesia. Y nuestra hija, cuidará de que nada falte á  usted. 
Daniel. ¡Ah!... ¿Tierien ustedes una hija? • ■
Anselmo. '(Jnajóven completa,'que me permitirá usted pre­

sentarle. ■'
Ne .mesia. Acepte usted desde luego. (Ap. á Dpieí.)
Daniel. No , señor, n o; la mujer es ci tropiezo del sabio.

(A don Anselmo despuOS'de mirarla.) 
Nemesia. (¡Üiantre! ¡si es hábil el oüciaüt«!) i 
Anselmo ¡Pues no es nada liasta dóndeAleva-üsted sus es­

crúpulos!—A-miguitO', nosotros acostumbramos a 
almorzar á esta hora-, con quo sírvase usted acorn- 
pañarnos. Tengo un Jerpz capaz de hacer resuci­
tar á un muerto.'

Daniel.. Dispénseme usted si no puedo aceptar eso convite. 
Anselmo. Pero, hablemos claro: ¿es que no tiene usted ape­

tito?...



Daniei.. Todo al con.l?raTio: me encuentro como los he­
breos en el desierto antes de que Dios les envidra 
Mmaná.

Nemesia. (Seguiremos la broma.) Este jóven quiere hacer 
. penitencia. ■ , . ¡,

Damel. No tanto: prefiero que se me sirva aquí una lijera 
colación.

Amselmo. Sea, pues. Vamos. Nemesia ; tú darás las órdenes 
convenientes. (Yendo hacia el foro.y 

Nemesia. Vamos. (Ap. á Daniel al tiempo de marcharse.) Le 
encuentro á usted delicioso! Volveré cuando mi 
■márido no pueda estorbarnos.

ESCENA VI.

Da.mel. ¡Tlé aquí el mundo!... Apenas entro en esta Babi­
lonia, cuando empiezan á asaltarme las tentacio­
nes. La gula y la concuspicencia. -‘¡Le encuentro 
á usted delicioso!» y después de esto:'«Volveré 
cuando mi maridono pueila estorbarnos»... ¡Qué 
abominación! ¿Dónde encontrar a,qiparo contra el 
lazo que me tiende Lucifer?... ¡Vèti en mi ayuda, 
(Sacando un relr'ato]} contempUmdole.) sagrado talis­
mán de mis castas delicias! Deja (jueíecuerde có­
mo una vez arrodillado en ol tem plo, al Icvantai’ 
mi-frente prosternada, divisé .un lienzo queacaba- 

. b a d e  colocarse,en la capilla. Era el cuadro de 
una santa: un rayo de sol que atravesaba la nave 
hacia destacar aquella hermosa cabeza como,cir- 

. cundada de una aureola celeste. Mis ojos queda- 
ronabsoríos, y más tarde, después de largas ho­
ras de contemplación, yo, que afortunadamente he 
cultivado la pintura, reproduje con ,‘entusiasmo 
aquellos rasgos divinos. (Contemplando el retrato.) 
Esta imágoii será en todas partes el escudo invul­
nerable de mi virtud. (Entra m  criado'con el serti- 
cio de mesa.) ¿Quién viene? (Guardando el retrat(j.) 
¡Ah!... Es un fámulo con el desayuno. Busque­
mos, pues, un libro á fin de mezclar el alimento 
del espíritu con el del cuoi'po. (Se dirige a m o  de 
los armarios y examina algunos libros, vuelto de es­
paldas al gabinete. El criado, después de poner la me­
sa, se retira.)



ESCENA. VII.

Daniel, Julia, saliendo con precaución del gabinete.

Julia. Va nada oigo; ¿si rao habrá olvidado Paulina? ¡ Ali, 
no!... Ya tongo aquí la mesa puesta! {Sesienta a la 
mesa, dejando la gorra de cuartel sobre un sillón. Da­
niel deja caer unlibro alsuelo.) ¿Quien anda ara.... 
(¡Soy perdida!) ,  , .

Daniel. (¿Quién será este jóven que se apodera de mi des­

Julia. (Por el traje, debe ser el preceptor de J^aniW.)
Daniel. ¿Tengo por ventura el honor de hablar al hijo de 

don Anselmo? .
Julia. No señor; soy ... un am igo suyo ... suprim o- ¿to;

dré atreverme á rogar á usted que participe de mi

Daniel. (IsífcleSiyuno!) A pesar de ese uniforme, la fiso- 
líomía. de usted me inspira confianza, y tomaré 
puesto á su lado con mucho gusto. (Se sienta a  la 
mesa.) ¿Usted habrá venido á hacer una visita a sus 
parientes? , _

IiiLiA Nada de eso: mi presencia en esta casa de campo 
es un secreto, que no tengo inconveniente en con­
fiar á usted, si me asegura que no lo revelará á 
nadie.

Daniel. Puede usted contar con mi discreccion.
Julia. Ha de saber usted, en primer lugar, que anoche 

concurrí en Alcalá á un baile de máscaras...
Daniel. ìOli! .
.íuLiA. Donde-se encontraba una jóven de quien estoy 

. perdidamente enamorado.
D aniel. ¡Ah!
.Julia. Pues bien, anoche m ism o...

?uLu!*̂  ía*fóven de quien hablo ha sido robada en ni 
baile...

Daniel. ¿Y quién es el infame que ha osado?...
.Julia. Servidor de usted.

(Miisica.) (l)
Daniei.. ¿Qué escuché? (Levantándose.)

— 12 —

(1) A excepción de los que llevan comillas, todos los 
versos de este dúo son del autor de la música.



ioLiA. ¿De qué Sé astista?
Daniel. ¡Libertino!)
J ulia. ¡Pues me gusta!... (Exlrañada.)
Daniel. ¡Yo partiendo e! pan de Dios

con un hombre como vos!
J ulia. ¡Pero dígnese escucharme!...
Daniel. ¡Compasión llega á inspirarme!
J ulia. Pues escúcheme y verá...
Daníél. ¡Gompasion me inspira yál

Aún tanjóven..;—¡Desdichado!— 
revelando tal candor 
en su Fosti'o delicado, 
y ya esclavo del'amor!

J ulia. ¡Ni que fuérais misionero! '
Daniel. ¡Imposible considero

que os pudiera enloquecer 
de tal modo una mujer!

J ulia.  E so es largo de contar. (Levantándose.)
Solamente yo os diré • 
que me tuve que'ooultar, 
y á mi amada abandoné.
Esta es ia razón de hallarme 
hoy’dtì'todos inorado: 
he podido aquí ocultarme, 
pues ini prima me ha ayudado.
Ella es la única que sabe...

Daniel. ¡Otra mujer!... Esto es grave!
¡Otra hija de Eva!... ¡cuidado!...
¡Huid el fruto vedado!

J ulia. ¿Qué decís, santo varón? (Sonriendo.
¡Si es mi prima!

Daniel. ¡No os fiéis! (Acercándose á Julia)
Siempre en guardia estar debeis 
contra toda tentación!

«¡Cuán grande fuera (Cariñosai^ente.)
«la dicha mia, 
si en este dia 
»■yuestro candor,
«por mi eficacia 
«rompiera el yugo 
«de ese verdugo 
«llamado amor!»
¡Creedme á mí! ¡creedme á mí!

{CogiúndQlo, una mano.

-  <3 -



H

J ulia.
Daniel.

J ulia.

Julia.

Siajihelais, de.la existencia 
disfrutar tranquilamente,
si dicUo^ quereos ser» 
es fuerza huii’',. es> fuerza huir!... 
—¡Nos. lo dice la conciencia!— , 
evitar constantemente 
todo irato con mujer.

(¡Es smsuiafh-,} {SoUmio, 4^ pronto lamfmoÍ?

(¡Hay mayor bobaucoji!),
(¡No sé qué pasa por mí!...
¡Qué sensación!...)
(Lo voy á catequizar.)

No hablarán todos, 
amigo mió, 
con tal desvío 
de la mujer!
Si esas ideas 
ponéis en práctica, 
puede la táctica
daros que. bacer! , . .
¡Creedme á raí! ¡creedme á mí!. (Mofliendo d Do- 

niel um  n̂tuno.) . , .
Tai vez. sea yo, en conciencia, 
más quevos-indiferente 
con respecto á la mujei :̂ ,
peroihay que. ir, pero hay que ir, 
tras su mágica intiuencia, 
porda rápidapendiente 
que nos hace recorrer.

{Hablado C0n>música.)
Daniel. « ¡Soltad! {Desprendiéndose bruscamente de Julia.)

«{¿Qué temblor es este que se apodera de mi? ¿Qué 
U títm o'Srfáno?:.: ¡Tal vez= ün aviso del cielo!...
«Estejóven me arrastra á pesar miol Huyamos.) 
{Yendo hacia el foro.) ■ \
«¡Deteneos! {Corriendo hacia él y  ^jetándole.) 

{Cantado.)
«Cuando vuestra voz .severa (fíamiMe.)
«tal poder ejerce en,mí,
«intentáis de esa .manera

; w«scapari .8dí)or, de aquí?



Daniel.
JüLIA.
Daniel.

JOLIA.

Daniel.

J ulia.

Daniel.

JULIA>
Daniel

Daniel
JÙLIA.

(Hablado con mùsica.) ■ '
, »¡Qué oigo!... ¿Será posible güe 'lùìs p^labràsl...’ 

»Siento que me han hecho iih efecto igaravilloso! 
»lOhidichál {VolviendoMproscènio.) ' ..

{Cantado.} •
»¡Venid; que ya en mis brazos,

‘ '»còn'àmig'ables lazos . ; ' ’ -'-‘J '
»os puedo estrecliar'yólt^íííio á'ahráza/rla.) 
»¡No, no. no! {Desviándose.}»

{¡Esto ya se'^bohé sèrio!'
¡ma¿9 va! ¡malo va! .
Eá'préciso due él misterio ' ■ '
de una vez se aclare ya!)
(¡Yo no quepo en mí de gozo! " • ‘
¡bueno val ¡bueno va!... '

: ¡Úna alhaja es este mozo!  ̂ .
¡una alliaja es en verdad!) • •

«Pues que al fin de las tinieblas (A fuUa.} 
n»empezais á salir ya,

»bien ¡)odeús en-]usto premio 
»mis abramos aceptar.
»Aunque al fin vuestro consejo ' '
»ya rao eropieza á iluminar, • ' '

: >»tan gran premio, todavía > >
»no merece mi h u m ild ad .I ■

. .(¡Esto y a se  pone sèrio! •
¡malo val^toalolval ■ • ,
Es preciso que el misterio 

'r'de'uhá'vez'se'acabeyai)-’ ’ ''''-- 
(¡Yo no quepo en mí de gozol '
Ib'uenoíwá! ¡bueio v a ! ' • - ■
¡Una alhaja es este mozo!... '. 

.¡anaalhajaesenverdadl) , -' ' ■

. ¿Podría fiolicitar .otra gracia ehivdz del abrazo? ■ 
, >.,Hábleiu.sted; laidaber es socorrerá iosiraeneste" 
j.ro;¿ps. ....

J ulia. ,  Necesito e^tar.raafiana en: Alcalá, y»..,en fin, yo 
:,quería rogaj,’ á. usted: que me acompañase. : 

(¡Esparticularl... ¡tienetaiihechizosu voz!).
¡Mi geqerQSopioteotorI {Tomándole m  brazo fami- 
Uarmnte.) le quedaré à usted.ian' ohijgaao>ú.>



Daniel.

J l ’UA.
Daniel.

J ulia.

Consiente usted, ¿no es veídad“' ,
I Vade retro!... nóven pecaminoso! Yo.no se que es­
pecie de emoción!... Algo hay detrás de eso, que 
yO no alcanzo. . , , '
¿Me rechaza usted?... iqué crueldad.
Retírese usted; déjeme usted solo: necesito reco-

foGcididamente gano á este sábio la partida. (En­
tro en d  gabinete.)

ESCENA VIH.

Daniel, poco después Doña Nemesia.

Daniel. Procuremos estar alerta contra los a rd ía s  del 
diablo.—Aquí viene la mujer de don Anselmo. 

Nemesia.  ¿Está usted solo?... tanto mejor: mi esposo acaba 
(le salir; nada tenemos que temer. Aboia, para 
mayor seguridad, pnede usted cerrar esa puerta. 

Daniel. ¡Queyo Cierro!...  ̂ ,
N emesia. Cabalito; para q u e  nadie pueda sorprendernos. 
Daniel. (¡Gran Dios, á qué pruebas me encuentro reser­

vado!) (Yo ó cerrar ío puerta d ei/oro.)
Nemesia (i Me va pareciendo aigo encogido este oficial! Será 
« emesia u  F iniciativa en calidad de

suegra futura.) Ahora, acérquese .usted y tome 
asiento á mi lado.  ̂ . j  . w

Daniel. Dispénseme usted... tanta fami landad... Me pare­
ce que yo debo estar delante de usted en una ac­
titud más respetuosa.

Nemesia. Aquí no se trata de respeto; siéntese usted si no 
quiere quem e enoje. . . j  j  i

Daniel. (íDíos me dé fortaleza!) (Se sienta sobre el borde del

Nemesia. Más cerca, amiguito; cualquiera diría que me tie­

Daniel. ¡Miedo!... ¿por qné? {Colocándose a su lado.) 
Nemesu. En verdad, caballero, no responde usted) á la idea 

. que me habian hecho formar de su travesura. Me 
habian anunciado un jóven vivo , impresionable, 
Y, para decirlo de una vez, un poco calavera. 

Daniel. Puede usted creer que me han calumniado. 
Nemesia. Por favor, nada de disimulo. Ya comprenderá us­

ted que en nuestra mùtua posición..,
Pmoeih iMútaal...



íNkíiesia ,

iíÁMEI,.

ÍSEMESIA.

Daniel.
Nemesia.

• Daniel.
N emesia.
Daniel.
Nemesia.
Daniel.

Nemesia.

Daniel.

Es indispensable que nos pongawosode acuerdó 
para engallar á mi marido. 
iQflé tí^ámsted .diciendo! {LevimiánÍÁ)se^) Eal Con­
cluyamos... ime horripila tama Jivíandad!
Kh! ¿Qué quiere decir esto?... Señoi' mió, ¿así fal­
ta usted al respeto .qüe'.debo yo inspirarle?... ¡Es- 
plíquese ai momento!
¿Quiere usted que iiahie?,
Lo exijo.

; ¿Qüiereiusted que Vaya publicando su proyecto? 
¡El de ambos! . ■
¡Esto más!, ,
¡Esplíquese, digo! {Acercándose á él muy. enojada.) 
¡Lejos do mi! {lietirán.dose hacia el /díiüc».}’¡No me 
empoiizoñe con su-impuro aliento!
No saldrá'usted de aquí sin jusUíicars.u proceder. 
(Al inlenlar ella detenerlo se queda con d  manteo des- 
■prendido de los hombros de. jbaniel.)
Esa prenda es buen testigo .de mis angustias!,— 
¡Doña Nemesia!, mi capa -en. sus maños es la .capa 
de JogéJ .. ■
( V ase Daniel huyendo^, ella arroja el manteo sobre él 
sillón donde está la gorra de cuartel.)

Nemesia.

Paulina.

Nemesia. 
■ Paulina. 
Nemesia.

Paulina.
Nemesia.
Paulina.

Nemesia.

, ESCEN^ IX.

,Doña, N emesia, después P aulina.

¡Jesús,cqué loco de atar!.>. ¡A mí me va á dar al­
go!... ¿Cómo ba de ser este boinbre el enviado de 
mi berniauo?... ¡Imposible! , . '
¡Es él, sí, lio me cabe duda!... ¡qdé'dic'bosü en­
cuentro! Voy á coníiárseio á Julia, (iieparando en 
dona Nemesia.) ¡Ay, Dios!... ¡mi madi-e! ' . 
¿Erestú, Paulina?... ¿Meibuscabas acaso?' 
bí, mamá. ¡Parece que está usted sofocada! 
¡Estoy echando venablos! Sospecho que ese ener­
gúmeno que ba venido, no es el oncial que yo 
aguarda^. .. i  j
¡Va se V0' que no!..» Bien segura estoy yo dé elip. 
¡Segura!
Cuando yo oslaba en Madrid en el colegio, veia 

• algunas veces átíse'jóvüii entre los alumnos del 
Seminario de uobies.
¡Del Seminario ,de los jesuiíaslf.. Entonces es el
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• Pero aquíjóven Daniel á -quien ^esperábamos!

Paulina. ' (ím p^dre aquí ahora!... ¡y yo que tema que ha­
blar conJulial) ■ '

escí:na-x. ■ ''
Dichas, Don Anselmo. .

Anselmo. iEsto es-vecgoqzosol ¡Esto es inaudito!, ¡Esto es...
buenos dias, doña NemeMEi^. . ■ •

Nfmfsia ;Oué mala yerba acabas de pisar-í , • , ¡
Anselmo. ^0 no he pisado nada aún; pero tengo dos basi­

liscos que pisotear! • • -
Nemesia. ¿Y á qué vienen esos aspavient^j sobre
Anselmo. ¿Conoces esta carta que acabo de encontrar sobre 
c ^-tu tocador^
Nemesia. (L a d e l coronel... ¡me alegro!)
A nselmo. Déjanos solos, Paulina. _• • -

m r a  sin ser vista en el c.warío de-Jum.)

escena XI.

Anselmo.
Nemesia.

Anselmo.
Nemesia.

Anselmo.
Nemesia.

Anselmo.
Nemesia.
Anselmo,

Nemesia.
8

Doña NEmésía’.'D ón Anselmo.

■T7c d/^Hr señora, que conspira 'Usted contra mí! 
iAIe api-ô  ̂ su equivocación.) Es verdad.
Pero como m is designios, eran laudables...
í Es decir que eonliesa usted?.........  ,
¿Y para qué ocuitarlo, .cuando yo be sido aquí la 
principal engañada? • '

P o rS e  ete o^cial no corresponde á lo que de él se 
S a  dictio. Hace poco me be encontrado con-él 
á solas, y ha osado... no sé si. me atreveré a de
oírtelo ... ' ' 1 "
Æ r w e n r ”ià™ ad0 tecei'ráe una deGlaracionj 
¿ i t - S n i V . .  ¡Estó.«uto lu e  eslos nuldares.t e-

■ \ é a m o l  {CoíriétMa.} (¿Qué significa todo esto?)



Anselmo. Estoy convencido^ y sim eencuentroconél... pero 
no; mejor sepá’que^no niie fencuentre: tú te encar- 
5as de ponerle á ]a puerta. (Dirigiéndose al foro ) 
¡Es muy singdlar'16 que’púsa!) (Vánse.)

— 1 9 -

N emesia.

J ulia.

Daniel.

J ulia.
Daniel. 
J ulia. • 
Daniel.

J ulia.

Daniel.

J ulia.

Daniel.
J ulia,

Daniel.'

J ulia.

Daniel.

J ulia.

Daniel.

. • -  ■'ESGENA-XII. ‘ ■' '

Julia, de «lu/er, Daniel. ■ ••

(A la puerta M  Gnbinete y figurando que, h'áb'ta con 
Paulina^ que esUi-dentro.) A^uai^a un;<ÍB.stante:.y¡a 
podrás escurrirte mientras,yo ¡habió Con'éí ' / ^  
adelanta al prosemio.)i-i:C,d,üq¡lr,: ¡ao está’—¿Y qué 
le habrá<pasa^do al bueno de mi tio., que daba ta­
les voces? [Yendo hácia el foro.)
No he podido daroon donjAnselmo. (Entrandopor 
el foro, por el lado opuesto al que tomaron don Ansel­
mo y su mufer-.)'-''. , .'I , ,
¡Adiós, amigo!
¡Otranfuijer!... ¿Quién os míited? ¿Qué -busca aquí? 
¡Cuánta pregunta! iMíteme usted bien¿,caballero. 
¡Calle! ¡el'j'óven militar!... Perdone usted si le he 
tomado pornna;.perso?ia delotro sexo. ¿Porqué 
ha adoptado usted,ese.disfraz?', ,
Está usted OH,un error, señor njioteste- es mi tra­
je propio. El verdadero disfraz es eí que llevaba 
esta maiiana.
¡Era una mujer!... ¡y mi mano ha tocado la suya! 
y rais brazos, .y  m i... : ¡
Dígnese usted atenderme... Soy una desventura­
da,^sin más esperanza que el auxíliodé usted. 
¡Aparta, ser anfibio!
¡Qué va á ser de m í. Dios mió!... ¡y qué pensará 
mi padre de mi ausencia?,
SuS'ojos. se bañan de lágrimas!... (Ap.-miráhdoia.) 
Serénese usted.
¡Ay, no puedo más... yo desfallezcoI.^J (Dejándose 
caer en los brazos de Daniel.)
¡Una mujer ejl'iPisbrazíos!... ¡Era la única prueba 
que me faltaba!... Señorita, vuelva usted en sí: 
accedo á los deseos de ustéd.
¿Coñ que me acompañará usted? (Soltándose de im­
proviso.) ' ■ ■' '• ' ' , 1-
Lo,be prometido!



-i ' •■! •
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, r y .
'ÉséEÑA- XIÍI..

D ichos, P acuna .
1

PicLiNA (Saliendo del gabinete con precaución.) Ya es pveciso 
escapar: mamé estaré con cuidado.

Í =
' en un estante.) ¡Cielos! .Ñora

Daniei.. ¡Oi^o pasos!... vuélvase usted; no vayamos ahora

t e u . . ¡Gracias, Le viviré é usted eternamonte
;i ^gvíLáecíá9.. {Entraen el gabmete.)

ESCENA XIV.

Daniel, P aulina, escondida; Don Anselmo.

i  r., «r, • Anni esté’ (Saíe seguido de dos criados con escopetas)
A »et»o. ^ ^ X d a d m  puerta { A l o s a s . )  y

ur Anadie {Se retiran los onados por el.fondo.).Se-’ 
flSr don Félix de Mendoza! el procede; de usted 
es incalificable! Acabo dereclbirnoticias de Alca- 
H- itodo se ha descubierto! Mi sonrina Julia ha 
sid¿ ?obada en un baile por un oficial. ¡Hable us­
ted, joven libertino!... ¿Qué ha hecho usted de su 
víctima?

DiNtFi íiUna nueva tribulación!) -y,
-Hrtip hola' jNo q u ie re  usted respondei?... 10

Anselmo, e^'Ñiedio de desatarle é ustedMa lengua.
Voy á dar parte al capitán general, Y entro tanto 
pasaré usted la rioche aquí, bien custodiado.

Daniel. ¡PerSeñores^^^ ¿  0"’’̂  torre de .Babel! 

e sc ena  XV.

Daniel, P aulina. ' .

P aulina. ¡Dios mió! (iSacando la cabeza.) ¡Nbs dejan ehcerra-

Daniel. ?Qué*va á ser de mi! (Sentóná'osel) noche
entera aquí, cerca de esa sensible criatura.



P aulina. Afortunadamente Julia ostó allí:. ¡¿i vo pudiera 
entrar en su cuarto! . ''n •
¡Oh inspiración!......¡.yá me he salvado! {Ya á la
puerta del gabinéte-,- la.cierra y saca la llave.)
¿Qué idea será la suya?
‘La'lIave’'por laI'Ventana..;: yasa'.quedo al.abrigo 
de toda seduccion. {Atraviesa la escena y  arroja la 
llave por la ventana..)

Paulina. ¿Qué es lo que hace usted? {Presentándose.) ¡Por 
Dios!...

(Música.) (1)
¡Otra mujer!'
¡válgame el eielo!
Mas ¿pbr dónde penetró?...
¡Pero.qué miro!',..
¡esas facciones!...
¿si estaré soñando yo?
(¿Qué dice?)
Sí, nó'hay duda; ¡esclla! ¡es ella! {S(Ka elre~ 

trato y lo mira.) •
(¡Oh, Díqs! , ' ■ ■ '
También acaso en mí 
—¡temiéndolo va estóy!— 
cual, yo en él reparé, 
también él reparó!)
¡Tp reconozco!, {ConlempUndjola dulcemente.) 
tiñ eres el án ^ eí. , 
gLiarda.dor de mi virtud!
(lAy, qué'atrevido! (Con.íorosflwentr.) •
¡qué descarado!... ' ' 
si está hablándome do tú!) •  ̂ -
Cándida virgen! . '
blanca,paloma! ' V 
dulceconsuelo ■
de este mortalj ' ' : •
Toma mi alma, 
mi vida toma; ’
contigo al cielo . i:u -

.. V quiero volar! '
PAiilíptA';̂ ’-̂ ' (¡Qué bien se esplica! ' - .<' :!■

¡cuánta-dulzura! - 
'ii'O rae dauniedo . :
un hombre así.'. •'

— 21' —

Daniel.

P aulina.
Daniél.

Daniel.

Paulina.
Daniel.

Paulina.

Daniel.

P aulina.
Daniel.

■‘̂’(1)' 'LÓá̂ Vérsds' de esté 'tfuo son'dél autoFdeia músicá.
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li.Si Ui'1 'Ol/. -AKM'U'I
•• í(9 -l:, •

inf'ihuq .Sin reparo» '
se m e figura 

• . '••qi\e-oirle puedo.,...
i l á  debo oivl'iB^smlta.)

Dariel.k ¿Qaién.te ha-daáoimiínaiia forma? .{Acercóíiidm
.■ á Piíulina: ésta sedésviu v,n poco:p’

¿quién tu sér así animó? • •
D ejav'dejaque extdsiado '■
vo contemple tu candor! .

Paulina. fíNo compíóndo lo que dice!
pero el eco de su VOZ’ -O: . ■ v,- n
obra tal efecto en mí^  
que le  escucho sin t-emor.)

Daniel. Si venir én mi socorro
te ha mandado el mismo Dios, ; 
ya no temo^-ya no temo 
de Satán la tentación.- • ■

Paulina.^,/, Todo eso pstará bien dicho; , 
pero á'qln sola'con vps, 
yo no debo continuar. , ,

Daniel. ¡No me dejes, por favor! ¡,|’
Paulina. Es preciso; ya mis paqres, . .

m e andarán buscando. ' •
Daniel. iOh, Diqs!
Paulina. ¿Qué ha dado? .
Daniel. ¡Tienes padres!,^,.

¡Tienes padresl.;. : •  ̂ ,
Paih iNA . - V . /Por qué no? (Co« exlrane:$a,)

■ y tan gordos y, tan guapos!' ;•
D-aniel. ¿Luegoi.eres?.., •! ;.
Paulina. P a u l i n a ' S O y ; ,;i

la hija de don Anselmo.
Daniel. ¡Todo ha sido nna ilusión!,«.

Vete! vete! ' ■
Paulina. ¿Pero cémo? : ;

¿Cómo salgo ahora yo?;
Daniel. ¡Era una simple taujerh;.. ’. ;

¡no ha sido una aparición!, _ _ ,
Paulina. Llamará por,la'venlana}. {Dtrigwndose aeUa.) ■
Daniel. No; no llames, .’u . , .

No te separes de mil (Yendo á detenerla.) 
Consagrado á tí yo estqy ;
hace largo tiempo.

Paulina ¿Cómo?
Daniel. V , i M ir a ;  sobrede] corazón (EmUndolaelretfí>ato.)



Paulina.
Daniel.

P aulina.

Ol

ilevo siempre.aquesta -imágen.. 
iQué’veo!

. . . La tuya'... Olil '
gracias á ella yo he podido • ........
vencertociatontacion;

 ̂ per.O'Contra ,tus encantos 
qaé podrá?—¡Piedad, oU Dios! ,

Deja, deja, que á tus. plantas (A Paulina ) 
noy te ofrezca amor y vida; 
logre el .alma, á tí. rendida, 
de tu lábio algún favor.
Tú eres solo mi e^eránzaj • .
es mi anhelo el ser-tu-esposo! 
mi existencia, mi rei^oso ..
penden solo de este amor;
¿Vos mi esposo?... ¡Santo cielóí 
■yo no sé lu que me pasa! •

' pem sientü-que moabrasa^- • - ■ . .
sofocándome, ef-rubor» - -d 
(No es posible que mi'prima • . 
sabaya visto enígual tpánee;' '' • •
¡quién tuviera en este lance ......  -

'SU osadía, su valor?' bjpi. . •. . ...

-  -
.C;,.' 1-/ /

. i‘ ;.d 
.Oh i;ié/:A

.üLnii..,;
Dä m e l . ■ /¡Xú^er^^ml único bien; .lúieres mi esposal (Arro-

Paülina. üNooye u&ted?....andan.en la cerradura. Sinos en­
cuentran solos!... ¿Dónde,me esconderé? 
.{L m n iandm .)  Aquí  ̂ sqhreieste. sofá;., no haga 
usted movimiento. ^

él la tapa eon

Daniel.

Ksí;ena xyj.

j IDichos, 0ÒN AijsELMo; ........

AtíSELMp; Mi querido Daniei;úu excelénre’Danlel: icuáncul- 
pai.)lc'deb.»aparecei*arité'sus ojbSI..>Don Félixde
AIcnduza, el verdadero rapt.)r, acaba db llegar con 
pl padre de Jülra, Yo debo á asted Una'Vepai'aóidn 

V tqüíeTd-gueseapúhttgai Ten^a'ósféala bondad'DAWBt; ‘"‘ CiJti'tì mayor gústó;'(Así‘pcíctrá’bliá''(iscaparse.)



\ sselmo. Vanlcs ailá. ¿Pero y vuestro míinted'de estudiante/ 
Daniel. No hace falta. (Vaya un apuro!) •;
A nselmo. Si tal: va á ser lo mas gracioso. Yo que tomaba es- 

tocomo prueba del 'Cfímen! (■Y<¡ndo ú tomar el man­
teo.) Esto, que es,-como si digéramos, el mamo de 
la sabiduría.'.. (Descubriendo á Paulina.) ¡Mi bija!... 

Paulina. ¡Mi padre!...'(¿’cAánííase 45Mspíe«.) '

, ESCENA X Y I I . .

Dichos , Doña Nemesia.

Nemesia. Paulina! (Desde ía iiuerío.) .
¿Dónde,está Paulina, qdo no íse la encuentra en 
ninguna parte?

Anselmo. ¡Libertino!... tú no has venido aqitt mas que para 
seducirá mi hija! ... ,

Nemesia, ¿(iué es lo  que escucho? , , . j
Daniel. Pero, dun Anselmo de mis pecados, si na sido us-- 

led mismo el que nos .ha encerrado, en esta pieza. 
P aulina. Papá... Julia estaba en el gabineio inmediato... 
Anselmo. ¡Julia!... ¿Mi sobrina?..., Yamqs,:yo no se donde 

inehallo,-1. M
Nemesia. Q ue sa lg a  a q u í Ju lia  m me,diataiiieifl4e.
P aulina. E s d ifíc il, p o rq u e  la  b a  e n c e rra d o  e s te  cab a lle ro . 
Anselmo. H oy e s tá  cnce lT ádo  aq u í to d o  el m u n d o .

-Paulinía; ' Y después ha arrojado ia llave por osa l̂entana.'-: 
Anselmo. Calla! (Socaíido una llave d e l - b o l s i l l o . ) e s  is.

llave que me ha.levantado un chichón,; cuando-yo 
atravesaba el jardín. (.Yendo hácia'-elcuarlode Julia) 

Daniel. . E lcieloes testigo déla rectitud demisinleuciones. 
Anselmo. Salga usted aquí, buena pieza. (Abriendo la puerta 

. ^gab inete .) '
' ;>il\ •

ESCENA ULTIMA.

Dichos y  Jclía.

Julia. ¡Mi tio!... ¡Ab  ̂aeñqr!... yo ..,.si...
A nselmo. Vamos, serénate; pronto vas a ab rm r a tu padre 

y á tu esposo, que nos aguardan allajaentro. .(Di- 
‘ ‘¡'¿giéndose á Daniel.) Voi' lü,f¡ue baeq u usted, deS" 

‘i '  ' ' pues de lo que ha pasado... _ , '
ÎjiUMÉL. Después, de lo que ha pasado, senpr don Anselmo, 

'*■ vénuücio á mis a,nligüos pry,pósitos. Quiero dar 
' gusto á mi padre, y seré el más ,diqtmso de los 

/ mortales si me cóncede ustedla manode



f e ™ " '  “ “forme?
ANSEuro, Pesado...
W a . a .  ra

JouA 5í*“ ‘“Tm fb¿ndM on“ ‘® ’ '^°'> ‘” ‘ consenti- 
A»seemo. Concidíd'?."™ 0 '™  cosa.
o«A. Eso es lo gue usted no sabe: ahora lo veremos 
(Musm.) El público tan solo “ veremos,

tiene en sus manos
lo que ahora más quenada 

necesitamos.
Nos hace falta..', 

poca cosa, señores,
1 una palmada!

FIN.
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